
Núm. 5. 

EL TÍO TREMENDA, 

Jtupaeisnteí itiestr >a críticos ec farda , no si>w&3>̂ a 
que atribuir i., ¡ ,< i ¡ Ssftfcf ['ir-n : " . - ote.yea-
dp lirtrjs q'ü • ••.:.< iialrj de r«í«jltas del tr*£»a|y is-
m¿ñío .; •• Fe c.;-r ..• i ¡a admi..ble proel* ota 3 y opi­
nando tal-vez es#i viese* ocupado e«. -ote _% tbxi-
ta tal y i a affÜQ lá • 1 riur. ¿A é*tas cc*ivf*ren-
cias esi.baí , • 1 . i, • aq ii qu? el-: repente ¡teg* 
ir: ;::.: h i fí : frftfísímo , CO>n .i .'•.r.i en -. •, iw-gni y 
SUCÍ3 q'ie el ¡:. daso de SOm&mt) con qir se cabria 
ui trozo flí c;n-/.3 , y con una v /. entre ¿huí i íu y 
r •'.).)/.. > arengó á los teriulisfotes en e-ta f,nua : Mi 
pinino ice qua esta tarde su mercé no poina astsur 
a ia tertulia , porque su mercé ::: esta su mercé jacien-
do dos quintales de clavos , y su raercé ::: vamos : los 
clavos los han peio con priesa. Castaña le dio un pu­
ñado de pin) íes , y le mandó que se fuese, y le die­
se memorias a su padrino , y las gracias por haberlos 
sacado del cuidado en que estaban todos con su ausen­
cia y tardanza. Ido que fué el ahijadito de Tramenda, 
preguntó Epidemia a los camaradas : 

Epidemia. ¿ Qué tal le pareció á ustees la pocla-
ma del tío Lorenzo ? 

Casta/ia. Aquello está güeno, güeníiimo , por fía obra 
del Maestro Tremenda , y basta. No hay quien le eche 
la pata tan aina. 

Podrió, i Cudiao con la poclama, y qué claxitamen 
te mos amuela á los Sevillanos t 
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Castaña. A nosotros r.o ti r; ,;¡¡e? arruielarnos; el que 
e;;uviere sucio que se limpie. L.> que jablsn los pape­
les lo jablan en general , y caiga el que cayere. 

Epidemia. Por ¿opuesto : nosotr-OSj salvo sea-d lu­
gar , y en b;,eru hura lo diga , nunca en jama?. ni p¡Oí 
nmgun pretexto hemos mormurao del Gobierno, ni he­
mos incurrió en Jas alimañas que reprende el tío Lo­
renzo en su papel : quien tal jizo que tal psgue. 

Podrió. • Qué bien atestaa , y qué rumbosa está 'la 
pociama ! ¡ Y la pulílica y la giacia con que se des­
pide! Ustees perdonen , y butii2s noches : con su fe. 
cha al canto , y la firma de su autor. 

Castaña. Eso se llama una gracia particular, ó como 
dicen otros, una gracia de grantis grauta : eso no se 
aprende. Mire usté como se entra por el diantre de L- -
brija como por el corral de su casa , y como atranca 
bien lo que escribe con las autoriaes de Ovillo , que 
era- un sugeto de á folio. Ya , ya. 

Epidemia. ¡ Sobre que le duelen k un hombrp el ar­
ma y los OÍOS de leer chinchorrerías que no vieren al 
caso! Ya vsrr.os a cumplir eos meses , ce mu ¡xo el 
otro , de haber salió k s frmeeses 3 y el $3¡tú que 
mos dam los escritores es el pcetu de los caballos; paja 
y cebaa. Arengas contra los Fjaylís; rc;pueíU.-; en gro 
de los Frayles;' arengas centra los empleaos i atenga1 

en favor de los rmpleaus : ¿Jiay mas que esto : ••. N o 
es esto too lo que se escribt ? § Y no e* esto paja y 
cebaa ? 

Podrió. Algunas cositas gü.nas nos han . . . 
berales en los diarios. 

Epidemia, ¿ Quienes son los !:bc:j;tt.v 
Podrió. ¿Qué se yo? El Maestro T.••'•. eoda 

berales á esos autores ú escribicniea . g sabr&gp 
!• dice. 

Epidemia. Pero ¿ qué autores soa esos 
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Wbdr'íé. Señor , tro-nos rompa wvé la cabeza; esos-
autores de noveaes j los que tta van p.ir el carril an-
tiguo ; los que no son cis-máticos. 

Castaña. Sistemáticos dirá usté. Los- otros-, esto est 

los que no son liberales, se l tara va• serviles-, 
Epidemia. Que lo sea en paz y en gracia,. Yo me 

esternillo de risa qtiando- los veo-tan matean en aun?.?, 
preguntando y proponiendo cosas que acá lio poemos 
resorvellas. Uno sale con- que la Inquisición no cmmto 
ne por esto ,. por aquello ?- J por lo de. mas ¿.¡¡a,, y 
el letor dice : u-ié tiene razón. Otro viene :.!egsad > 
que ra Inquisición conviene por tata y osta r¿/.v,.\ , . v 
contesta el letor lo mesmo : usté ice bien* Por a ¡i- gri­
ta aquel diciendo* que los traido-rc-s, que los af.ir.cesao-;., 
que daca , que toma , y toas le decimos , , ts- mu 
cierto. Por aqui asoma otro con otra pata é gallo, 
y respondemos lo mesmo. Majaeros, ¿ qué queréis- d¿ 
nosotros? Si nosotros no poemos daros gusto , n¡ pro­
veer sigun peís : marehavos á, las Cortes^. y alJ i.gritar 
amanta; pero si acá too es perdió , ¿..que.;• demonios 
queréis ? 

Castaña. Verdad , tio Epidemia ; esa es la matanza 
del Maestro Tremenda. Nosotros necesitamos IUJ/.JS ¡¿e 
guerra, ' y'qVno-n los espolee al efeuto; para esto sirven 
las güeñas poclamas. y los gúenos iscursos ; que raje a 
de arriba- ab2xo pintando, el estao de necesiaa en que 
se jalla la patria. Nosotros necesitamos recursos, quie­
ro ecir moneas , que este es el xa boa con aue se 
unta el exe ; y esto lo han de proporcionarlos qué sa­
quean ¡en sus casas rascándose la panza , mientras ios 
otros pelean por la segama de nosotros : para esto sir­
ven los proyeutos y ludúes de contribuciones quitati-
vas y lleraeras. Nosotros necesitamos tener un corazón 
• o l o , un solo espíritu 3 una sola intención , una pero 
feuta conformiaa ; para esto sirven los hombres sabios.. 



NosotrOá ne-iit. ' inos conservar ei t i sg pareza la 
religión católica : limpiarla de las muchísimas manchas 
que tiene entre muchísimo^ paisanos nu-stros á quienes 
han corrompió ios infames, i.ripios y í'trmasones :. an-
ceses : ¡ qué útilísimo entr tenurrento paa las pl.Jmns 
bien cortaasi Nosotros necesitamos por último conven­
cernos de que los españoles formamos una sola fanvha, 
una sola casa , en la qual tiene caá. uno su respetivo 
puesto , y su peculiar obligación ; pero que t ¡os 
cospiran a la feliciaa recíproca. Si uno sale p-jr una 
esquina ; si otrO cesa en su estino i si aquel viene 
con un aefesio , y si andamos en pícame Pedro, que 
picarte quiero, ya no será esta casa de familia , sino 
casa de locos , ó un corral de vecinos malévolos, 

Podrió. Asina es , tio Castaña : este es un órgano 
que suena bien amanta , quando caá oito ocupa su lu­
gar y su tono. Si un pito se llena de viento , y quiere 
dar su trompetazo sin que le toque , y sin venir al ca­
s o , ¿ qué quiere usté que sucea ? Un fastidioso escoa-
cierto , que no habrá oíos que lo aguanten. Vamos, va­
mos toos los pitos en su tono y en su sitio ; que quan­
do el organista nos toque , se arme un concierto de 
casta de güeno. 

(Se continuará.) 
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